La Psicomotricidad Infantil: desde los reflejos al desarrollo psicomotor by López Arencibia, Yurena Beatriz
  
76 de 196 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 28 Agosto 2012 
La Psicomotricidad Infantil: desde los reflejos al 
desarrollo psicomotor 
Título: La Psicomotricidad Infantil: desde los reflejos al desarrollo psicomotor. Target: Segundo Ciclo de Educación 
Infantil. Asignatura: Psicomotricidad. Autor: Yurena Beatriz López Arencibia, Maestra especialista en Educación Física 
e Infantil, Ttutora en el C.E.I.P. Titerroy, Arrecife, Lanzarote. 
 
l desarrollo de la capacidad psicomotriz debe ser un objetivo primordial en la etapa de Educación Infantil, 
ya que ayuda de manera notoria a que el alumno pueda formarse un autoconcepto realista de sí mismo. 
Averiguar cuáles son sus posibilidades y limitaciones facilitará su comportamiento cada vez más 
autónomo en su relación con el medio que le rodea y con el resto de personas. Al mismo tiempo que dará a 
educadores y padres una idea de si el desarrollo del niño es normal o no. 
En las relaciones que tienen lugar dentro del aula de Psicomotricidad el niño va a aprender a  diferenciarse, a 
conocerse y a valorarse como un ser distinto de los otros y, al mismo tiempo, a comprender también que forma 
parte de ese medio social. 
Con la ayuda de la Psicomotricidad se ayudará a potenciar las relaciones sociales entre los iguales y los 
adultos, y potencia la autonomía en la resolución de problemas y dificultades, así como en los juegos, en la 
higiene y en el aseo personal. Lo que ayudará a la construcción de una identidad ajustada y positiva en el niño. 
En este artículo comenzaremos por explicar las conductas psicomotrices más primitivas, lo que conocemos 
como reflejos, entendiendo que son los primeros movimientos que se observan en el recién nacido, siendo 
reacciones automáticas desencadenadas por estimulaciones sensoriales diversas. Estos reflejos tienden a 
favorecer la adecuación del individuo al ambiente. Alguno de ellos acompaña al ser humano durante la primera 
edad y otros durante toda la vida. En la segunda parte del artículo trataremos las diferentes capacidades 
psicomotoras, entendiendo como tal “la adquisición de habilidades que se observa en el niño de forma 
continua durante toda la infancia y corresponde tanto a la maduración de las estructuras nerviosas (cerebro, 
medula, nervios y músculos), como el aprendizaje que el niño hace, descubriéndose a sí mismo  y al mundo que 
lo  rodea” (Cardoba. 2002). 
I. LOS REFLEJOS 
Con el nombre de reflejos arcaicos se describe un conjunto de reacciones motrices que están presentes en el 
momento del nacimiento y van desapareciendo progresivamente durante el primer año de vida. 
El estudio de los reflejos permite seguir la evolución neurológica del niño durante los primeros meses de vida 
extrauterina, y en sus cualidades se funda, en gran parte, el diagnóstico de normalidad o anormalidad. Tanto su 
presencia como su ausencia, dependiendo del reflejo del que estemos hablando, puede ser un indicador de un 
problema neuronal. La gráfica siguiente muestra los periodos de aparición y desaparición de algunos de los 
principales reflejos durante el primer año de vida. 
E 
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A continuación se describen los reflejos más significativos que se pueden observar en el niño: 
 Reflejo de Moro: se produce un movimiento de extensión y de abducción de los miembros superiores: 
los brazos se abren y los dedos se separan; durante este tiempo, la cabeza está echada hacia detrás y la 
espalda está en extensión. Los miembros superiores vuelven a flexión-abducción describiendo un 
movimiento en arco de círculo. Este reflejo está presente en el niño recién nacido pero es más frecuente 
después de la primera semana desapareciendo a los cinco o seis meses. 
 Reflejo cervical tónico-asimétrico: aparece cuando el niño se encuentra en posición supina y no llora, 
entonces se observa que mantiene la cabeza vuelta hacia un lado, al tiempo que el brazo y piernas 
correspondientes a ese lado permanecen extendidos y los miembros del lado contrario flexionados. 
Desaparece normalmente a la edad de dos o tres meses. 
 Reflejos bucales: los reflejos de succión y deglución se dan en los bebés a término y en los prematuros. 
Su ausencia en un bebé a término sugeriría un defeco de desarrollo. El reflejo de los puntos cardinales se 
manifiesta con el movimiento de la cabeza y la boca en dirección a cualquier objeto que estimule 
diferentes puntos alrededor de la boca. 
 Reflejos oculares: reflejos de parpadeo. Son reflejos que consisten en un parpadeo o cierre de los ojos 
ante diversos estímulos. Así, el reflejo cócleo-papebral está producido por un ruido agudo; el reflejo 
visual-papebral o de “deslumbramiento” por una luz brillante; y el reflejo naso-papebral por unos 
golpecitos en el puente de la nariz. Reflejos de ojos de muñeca. Se consigue con un bebé despierto y en 
reposo, y consiste en un retardo en el movimiento de los ojos cuando se gira la cabeza. El reflejo suele 
darse en los primeros días del recién nacido, desapareciendo a medida que se desarrolla la fijación 
ocular. 
 Reflejo de prensión: consiste en el cierre de la mano cuando se estimula su palma o la cara palmar de los 
dedos. Desaparece hacia los tres meses. Es producido por la prensión de las vainas de los tendones 
flexores de los dedos, que se origina con el cierre de la mano sobre un objeto sólido, produciéndose una 
verdadera prensión que impide abrir voluntariamente la mano y persistiendo hasta el final del primer 
año. Dentro de éste existe el reflejo de prensión plantar que consiste en flexionar los dedos del pie 
cuando se estimula la base de los dedos. 
 Reflejo de enderezamiento y marcha automática: están provocados por una presión sobre la planta de 
los pies. Si se mantiene el niño en posición vertical con las plantas bien apoyadas en una superficie dura, 
  
78 de 196 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 28 Agosto 2012 
se observa un enderezamiento progresivo de los diversos segmentos de los miembros inferiores, que 
pueden implicar también al tronco. Este reflejo de enderezamiento desaparece hacia los dos o tres 
meses. El reflejo de marcha se obtiene sujetando al niño en posición vertical sobre una superficie de 
modo que la planta de los pies presiones contra ésta, entonces si se le inclina hacia delante se producen 
movimientos alternos de flexión y extensión automática de los miembros inferiores. Su desaparición es 
variable pero suele producirse a los dos o tres meses. 
 Reflejo de salto: sosteniendo al niño en posición vertical, si el dorso de uno de los pies roza el borde de 
una mesa, se observa que el pie se levanta, sortea el obstáculo y se coloca encima de la mesa. Desparece 
hacia los cuatro meses. 
 Reflejo de Babinski: si se estimula la parte lateral de la planta del pie, se obtiene una extensión de los 
dedos. Desaparece a los ocho o doce meses. 
 Reflejo natatorio: consiste en movimientos rítmicos de los brazos y de las piernas cuando se introduce al 
niño en el agua. Puede persistir hasta los seis meses. 
 Reflejo de Galan: colocado el niño en posición prona, si se estimula la parte lateral de la espalda, se 
produce una incurvación del tronco hacia el lado en que se ha aplicado el estímulo. 
 Reflejo de Landau: Si se coge al niño suspendiéndolo en posición ventral, se observa que el tronco se 
endereza, a cabeza se eleva y los brazos y los pies se extienden. Si a continuación se le flexiona la cabeza, 
se consigue una flexión del tronco y de las piernas que comienza a producirse a partir de los tres meses y 
persiste aproximadamente hasta el último trimestre del primer año. 
 Reflejo de paracaídas: Se provoca sujetando al niño por los costados en suspensión ventral y bajándolo 
repentinamente hacia una superficie, entonces se observa que el niño extiende los brazos como para 
protegerse de la caída. Aparece alrededor de los seis meses y se mantiene durante toda la vida. 
II. CAPACIDADES PSICOMOTORAS 
A continuación pasamos a describir la evolución de las capacidades psicomotoras partiendo de la explicación 
que Gesell (1959), el cual considera que la organización del control de los actos motores sigue unas tendencias 
generales denominadas: leyes o gradientes de desarrollo: 
 Ley o gradiente céfalo-caudal: el desarrollo sigue un patrón regular conforme al cual las partes  
superiores del cuerpo comienzan a funcionar antes que las inferiores. 
 Ley o gradiente próximo-distal: las funciones motrices tienden a madurar antes en las zonas más 
cercanas a la línea media del cuerpo que en las zonas más alejadas de esa línea. 
 Ley o gradiente general-específico: los movimientos globales o generales aparecen antes que los más 
localizados, precisos y coordinados. 
 
El desarrollo de las diferentes capacidades psicomotoras va a seguir una progresión que obedece a estas 
leyes y principios generales del desarrollo motor. Estas capacidades se pueden agrupar para su estudio en las 
siguientes categorías: a) Tono muscular y motricidad de estabilización; b) Motricidad de locomoción; c) 
Motricidad de manipulación. 
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II.A TONO MUSCULAR Y MOTRICIDAD DE ESTABILIZACIÓN 
Según Stambak (1978), el tono muscular puede ser definido como aquella tensión a la que todo músculo está 
sometido en estado de reposo y que acompaña también a cualquier actividad tanto postural como cinética. 
Dicha tensión puede ir desde una contracción fuerte (hipertonía) a una débil (hipotonía). 
Sin duda, el tono posee un papel importante en el desarrollo psicomotor, ya que de él depende el 
mantenimiento de las actitudes, la destreza de la motricidad fina y gruesa, y el control postural. 
Autores como André-Thomas y Saint-Anne Dargassies (1952) distinguen el tono axial y el tono de los 
miembros. El primero hace referencia a la tonicidad de los músculos del tronco, los cuales intervienen en el 
control postural y el segundo hace referencia al dominio de las actividades motrices. 
Haciendo referencia al tono de los miembros, en el recién nacido el grado de tonicidad es elevado, 
predominando la hipertonía; sin embargo, el tono axial está poco desarrollado, presentando una hipotonía. 
A medida que el niño se desarrolla se va a producir una  mayor tonicidad en los músculos del tronco 
siguiendo la progresión céfalocaudal.  
Al contrario de lo que le ocurre al tono de los miembros, la cual, pasa por una fase de hipotonía antes de 
alcanzar la tonicidad normal. En función del grado de extensibilidad, se pueden diferenciar dos tipos motores: 
 Niño hipertónico: aquel niño que muestra poca extensibilidad  y desde los primeros meses posee una 
gran movilidad. Adquiriendo de manera precoz, la posición de pie y la marcha.  
 Niño hipotónico: aquel niño que muestra mucha extensibilidad. Son tranquilos. Su desarrollo postural es 
más tardío que el de los niños hipertónicos. Prefieren los juegos de manipulación de objetos. 
 
Stambak(1978) afirma que el tono muscular condiciona la actividad exploratoria y manipulativa del niño. 
Para Wallon (1959) el tono es el primer modo de comunicación del niño con el mundo que le rodea. 
Ajuriaguerra (1986) lo denominó diálogo tónico, lo que va a expresar un diálogo que es preludio del posterior 
diálogo verbal.  
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De la misma manera el tono está muy unido a los procesos de atención mediante complejos mecanismos 
neurológicos, lo cual implica que una alteración tónica puede afectar a la capacidad de atención. 
Relacionadas con el tono encontramos la paratonía que es la dificultad de relajación del músculo, al parecer 
está ligada a factores orgánicos y emocionales, y la sincinesia, que son movimientos parásitos caracterizados 
por la contracción involuntaria de un grupo muscular. Existen dos tipos de sincinesias, según Ajuriaguerra 
(1973): 
 Sincinesias de reproducción: que son aquellos movimientos involuntarios del miembro opuesto pasivo, 
el cual imita el movimiento ejecutado por el miembro activo. Desaparecen progresivamente con la edad. 
 Sincinesias tónicas: son las tensiones involuntarias que tiene lugar en algunas partes del cuerpo cuando 
se realiza una determinada acción por la otra parte. Tardan tiempo en desaparecer y en algunas 
ocasiones no se consigue. 
 
Tanto la paratonía como las sincinesias hablan de la incapacidad del niño para independizar movimientos. 
Dicha independencia motriz la alcanzará el niño en la etapa que corresponde a la Escuela Primaria. 
Una vez el niño ha  alcanzado el nivel de maduración óptimo de su tono muscular será capaz de desarrollar 
la motricidad de estabilización. Se hace entonces fundamental conocer cuál es el proceso de desarrollo del 
control postural para poder entender de forma precisa cuáles son las conquistas del niño en este campo, lo que 
ayudará en última instancia a alcanzar el equilibrio, que será sin duda la base para que el niño pueda adquirir la 
motricidad de locomoción.  
1. Desarrollo del control postural 
Para autores como Quirós y Schrager (1979), el sistema postural es entendido como “el conjunto de 
estructuras anatomo-funcionales que se dirigen a mantener las relaciones del cuerpo consigo mismo y con el 
espacio, así como a procurar posiciones que hagan posible una actividad definida y útil o que posibiliten los 
aprendizajes”. Dichos autores diferencian entre: 
 Postura: que hace referencia a la actividad refleja del cuerpo en referencia al espacio. 
 Posición: que hace referencia a  la postura entendida como habitual para cada especie y edad. 
 Actitud: que hace referencia a aquellos reflejos que se dirigen a retomar las posturas habituales de la 
especie.  
Dicho desarrollo postural está determinado por una progresiva tonificación del tronco siguiendo una 
evolución céfalocaudal. 
2. Conquistas del niño en el control postural 
A lo largo de su desarrollo el niño irá alcanzando una serie de hitos que le ayudarán a adquirir la motricidad 
de locomoción. Algunos de los principales en la etapa de infantil son:  
 Posición ventral: el recién nacido reposa con la cabeza vuelta a un lado, y el resto del cuerpo encogido. 
Semanas más tarde, disminuye la flexión de los miembros hasta llegar a estar plano, teniendo la pelvis y 
la cabeza al mismo nivel. A las 12 semanas aproximadamente el niño comienza a levantar el tronco, 
realizando los primeros movimientos de reptación.  
 Sustentación de la cabeza: a consecuencia de la hipotonía de los músculos del cuello, la cabeza del recién 
nacido cae hacia uno u otro lado, cuando es sostenido en una posición vertical. Dicha tonificación 
permite al niño controlar los movimientos de la cabeza. 
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 Posición sentada: hasta el cuarto mes la hipotonía existente en el tronco hace muy difícil la posición 
sentada. Pero a los 7-8 meses es niño llega a dominar dicha posición, a consecuencia de maduración de 
la tonicidad del tronco. 
 Posición de pie: con la ayuda de ambas manos el niño puede sostenerse de pie a los 9, meses no siendo 
necesaria dicha ayuda a los 10-12. 
3. Equilibrio 
Lo podemos definir  como el estado de un cuerpo cuando distintas y encontradas fuerzas que obran sobre él 
se compensa destruyéndose mutuamente. La función de equilibrio consistiría  pues  en tratar de mantener 
estable el centro de gravedad del cuerpo  a pesar de la influencias del medio. 
Está muy ligado al control postural las actividades del organismo humano dan lugar a dos tipos de equilibrio:  
 Equilibrio estático que es la aptitud para conservar una posición sin moverse. 
 Equilibrio dinámico que es aquel que asegura el control y el mantenimiento de la estabilidad corporal en 
desplazamiento. 
 
La evolución del equilibrio podría ser la siguiente: 
18 Meses a 2 
años 
3 años 4 años 4,5 y 5 años 
El niño se 
mantiene de pie 
durante algunos 
segundos con los 
talones juntos. No 
es capaz de 
mantenerse sobre 
un solo pie sin 
necesitar ayuda. 
 Puede estar con 
los talones juntos, y 
mantenerse sólo 
sobre un pié 
durante algunos 
segundos y caminar 
sobre líneas 
marcadas en el 
suelo. 
El niño es capaz 
de desplazarse 
incluso  alternando 
pasos cuando 
camina sobre líneas 
curvas marcadas en 
el suelo. 
El niño puede dar 
algunos pasos a la 
pata coja. 
 
II.B DESARROLLO DE LA MOTRICIDAD DE LOCOMOCIÓN  
Entendemos como motricidad de locomoción a aquellos movimientos que provocan un cambio en la 
localización relativa del cuerpo respecto a un punto fijo establecido. Por lo que se trata de movimientos que 
dan lugar a un desplazamiento en el espacio como: desplazamiento por el suelo y marcha bípeda. 
La locomoción se verá condicionada  por la posibilidad del niño de ponerse de pie y de la equilibración, lo 
cual permite la posición erecta y por consiguiente la marcha.  
En la siguiente gráfica podemos encontrar los factores que intervienen en la motricidad de locomoción. 
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1. Desplazamiento por el suelo 
Se puede distinguir dos modalidades de desplazamiento: 
 Reptación: Se llama así al movimiento efectuado por el niño cuando se apoya en los miembros 
superiores y su desplazamiento se hace sin levantar el cuerpo y sin utilizar el empuje de los miembros 
inferiores. Aparece sobre los 5 meses. 
 Propulsión cuadrupédica: Llamamos así a la acción que alternar y cruza los miembros superior e 
inferiores manteniendo el abdomen levantado. Las extremidades superiores están extendidas mientras 
que las inferiores permanecen dobladas, lo cual aseguran la propulsión. 
2. Marcha bípeda 
Según Wickstrom (1990), andar es la forma natural del desplazamiento vertical y se caracteriza por la acción 
alternativa de las piernas y el continuo contacto con la superficie de apoyo El progreso de la capacidad de 
caminar depende de la velocidad de maduración de cada niño. 
La evolución de la marcha bípeda sería la siguiente:  
 9-10 meses: el niño es capaz de dar algunos pasos siendo sostenido por las axilas o cogidos por las dos 
manos. 
 9-16 meses: puede ser la fecha de la primera marcha independiente aunque puede verse influida por 
muchos factores tanto madurativos como ambientales.                               
 13-16 meses: en este periodo tiene lugar los progresos de la marcha, pues consigue mantener la cabeza 
erguida y atacar el suelo con el talón  
 18 meses: el niño posee una marcha relativamente dominada y a buen ritmo. 
 2 años: el niño adquiere la capacidad  para llevar a cabo la marcha lateral y más tarde la marcha hacia 
atrás  
 
La marcha proporciona al niño autonomía tanto en los desplazamientos como en la posibilidad de 
exploración del entorno, todo ello contribuye al conocimiento del mundo  que lo rodea y a la elaboración del 
esquema corporal. Dentro de la marcha bípeda podemos destacar la carrera y el salto. 
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Para la  carrera es necesaria la coordinación de los miembros superiores e inferiores, así como la fuerza 
suficiente  para recibir el peso del cuerpo sobre una pierna después del empuje de la otra.  Esto incluye una 
fase de vuelo  en la cual no hay contacto con el suelo. 
En torno a los 2 años el niño empieza a correr pero tiene dificultades porque carece del freno inhibitorio  el 
cual  lo adquiere  de madera progresiva. A los 3 años  el niño es capaz de regular y moderar a su antojo sus 
movimientos. A los 4 años el dominio de la carrera es tal que lo puede utilizar en el juego. 
La evolución del salto podría ser la siguiente: 
 Primeras tentativas que suponen dar un paso hacia abajo cando el niño sale del último escalón de una 
escalera. 
 A continuación el niño lo hará tomando impulso con los dos pies para bajar ese escalón. 
 A continuación el niño puede hacerlo sobre obstáculos al impulsarse con un pie y cayendo sobre el otro. 
 Finalmente el niño se impulsa con los dos pies para saltar y llegar al suelo con ambos.  
II.C DESARROLLO DE LA MOTRICIDAD DE MANIPULACIÓN 
La motricidad de manipulación o coordinación  visomotora es la ejecución de movimiento ajustado al control 
de la visión. Por ello, se suele hablar de coordinación óculo-manual. Las actividades básicas que se llevan a cabo 
gracias a la capacidad de coordinación óculo-manual, son las que se detallan en la siguiente figura:  
 
1. Prensión 
A los 3 o 4 meses se considera que comienza la organización de la prensión, pues el niño cierra la mano al 
contacto con un objeto. Esta capacidad de mantener la mano con el objeto cogido durará hasta finales del 
primer año, fecha en la cual el niño será capaz del soltar voluntariamente el objeto.  
Para que la prensión palmar aparezca es necesaria su localización visual, para producir el acercamiento de la 
mano a donde se encuentra el objeto y agarrarlo. 
La prensión voluntaria se sitúa entre los 4 y 5 meses edad en la que el niño es capaz de dirigir una mano 
hacia un objeto, movimiento en el solamente interviene el hombro,  agarrando el objeto entre los dos últimos 
dedos y la palma. A los 6 meses el niño es capaz de coger un objeto con los cuatro últimos dedos sin utilizar el 
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pulgar, con lo cual la prensión es cúbito-palmar. A los 7 meses la prensión es palmar, poniéndose en juego la 
articulación del codo, gracias a ello el niño es capaz de pasar un objeto de una mano a otra. A los 8 meses la 
prensión es ahora radio-palmar, ahora el niño utiliza el pulgar para establecer el tope, pudiendo golpear dos 
objetos uno contra el otro. A los 9 meses aparece la prensión fina, lo que ayuda a que el niño tomo los objetos 
pequeños en pinzas entre el pulgar y el índice. 
La prensión permite al niño explorar los objetos con las yemas de los dedos sin necesidad de utilizar la boca. 
Sus dedos gracias a la ayuda de la vista le permitirán apreciar las formas y la superficie de las cosas.   
     
2. Lanzamiento y recepción 
Ambas actividades desarrollan la precisión y el control del propio cuerpo. Se diferencian en que las 
actividades de recepción necesitan de la coordinación de sensaciones tanto visuales como kinestésicas, así 
como la coordinación del tiempo de reacción, por el contrario el lanzamiento necesitan la representación 
mental de los gestos que se han de llevar a cabo para poder conseguir el acto previsto. 
El lanzamiento aparece hacia los 6 meses, cuando el niño se desprende de un objeto que tiene en sus manos 
de una manera tosca, estando sentado. Podemos decir que en la evolución del lanzamiento podemos 
diferenciar las siguientes etapas: 
 2-3 años. Estando los pies fijos en el suelo, y sin que el tronco participe, el lanzamiento es entendido 
como la extensión del brazo. 
 3-5 años. Sin tener aún participación los miembros inferiores, el lanzamiento es entendido como una 
rotación del tronco hacia un lado para prepararlo y hacia el otro lado para lanzar. 
 5-6 años. Los pies comienzan a participar. En esta etapa se produce una mayor rotación hacia un lado, en 
la fase llamada preparatoria, y durante la fase llamada de lanzamiento, tiene lugar un adelantamiento de 
la pierna del mismo lado que el brazo ejecutor del lanzamiento. 
 6-7 años. La participación corporal aumenta de manera notable. Los miembros inferiores se colocan en 
oposición a los miembros superiores, de tal forma que se produce un adelantamiento de la pierna 
contraria al brazo que lanza. Siendo este el conocido como lanzamiento maduro. 
 
Podemos entender por recepción a la interrupción de la trayectoria de un móvil, pudiendo ser una pelota o 
balón. Las etapas que se pueden diferenciar en la adquisición de la recepción, son las siguientes:  
 Niños menores de 3 años. Colocan los brazos rígidos y las manos extendidas de tal forma que el móvil 
cae. A modo de protección el niño puede cerrar los ojos y girar la cabeza hacia uno u otro lado. 
 Sobre los 4 años. Los niños abren las manos preparados para recibir el objeto, aunque los pueden tener 
un poco rígidos. 
 A partir de los 5 años. El niño mantiene los brazos relajados a los lados del cuerpo, justo antes de 
intentar atrapar el balón. Los pies están equilibrados, los ojos siguen la dirección que lleva el móvil, 
ajustándose a la trayectoria del mismo y absorbiendo la fuerza que trae. Considerándose una conducta 
de recepción madura. 
III. CONCLUSIONES 
Siguiendo lo que sobre el desarrollo psicomotriz señala la LOE en los objetivos del Área de Conocimiento de 
sí mismo y autonomía personal, el alumno ha de: “progresar en el control del cuerpo, desarrollando la 
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percepción sensorial y ajustando el tono, el equilibrio y la coordinación del movimiento a las características del 
contexto.” Siendo fundamental que las clases de Infantil y en especial aquellas destinadas a trabajar más 
específicamente el apartado de la Psicomotricidad estén dirigidas a lograr este objetivo, para lo que resulta 
necesaria una planificación desde el punto de vista madurativo.  
Partiendo de esto, comenzaríamos trabajando actividades destinadas a ayudar al buen desarrollo del tono 
muscular y motricidad de estabilización, trabajando actividades de equilibrio, a continuación se trabajarían 
actividades destinadas al desarrollo de la motricidad de locomoción y la motricidad de manipulación de la 
siguiente manera: 
Para trabajar la motricidad de locomoción haríamos actividades que llevasen la siguiente progresión: 
partiríamos de los desplazamientos por el suelo con actividades de reptación y propulsión cuadrupédica, 
teniendo en cuenta que esto debe de haberse alcanzado siendo bebés. Continuaremos con actividades que 
propicien dentro de la marcha bípeda, la carrera y  el salto. 
Para desarrollar la motricidad de manipulación, trabajaríamos actividades de prensión, sabiendo que a los 
nueve meses aparece la prensión fina, a continuación trabajaríamos los lanzamientos y la recepción. 
Si planificamos las clases de Psicomotricidad llevando a cabo esta progresión, teniendo presente el punto de 
vista madurativo ayudaremos al niño a su adecuado desarrollo psicomotor. 
Se propone trabajarlo con actividades lúdicas no solo en nuestra aula de Infantil, sino también en el aula de 
psicomotricidad, para de esta manera poder ayudar en el desarrollo y la adquisición del esquema corporal con 
el trabajo de la marcha bípeda, la lateralidad, la coordinación de los miembros superiores e inferiores en el 
desarrollo de la carrera, y por último el salto. 
Todo ello desde la metodología basada en el juego lúdico. Pues no hay que dejar caer en el olvido que “en 
Educación infantil se debería dotar de carácter lúdico a las distintas actividades que en ella se realicen, evitando 
la falsa dicotomía entre juego y trabajo, así como potenciar los juegos infantiles, reservando para ellos tiempos, 
espacios y recursos. De esa forma se rentabilizará pedagógicamente su potencialidad.” Según la LOE. ● 
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